
 

Primeros senderos y 
Pueblos primeros

Mucho antes de que los europeos se aventuraran en la tierra 
que muchos de nosotros llamamos nuestro hogar, los indios 
americanos prosperaban aquí. Los primeros habitantes 

de Missouri se establecieron en la región hace por lo menos 12.000 
años. Hace mil años, Missouri tenía algunos de los asentamientos 
prehistóricos más grandes de América del Norte. Los habitantes del 
Mississippi tenían una red de comunidades a lo largo de los valles 
de los ríos Ohio y Mississippi. Esta civilización reinó entre 1000 
y 1450 a. C. Construyeron los grandes montículos de Cahokia en 
Illinois, aldeas en el Bootheel de Missouri y montículos que fueron 
destruidos a medida que Saint Louis se expandió. Estas personas 
eran agricultores, cazadores y comerciantes con conexiones en todo el 
continente.

La cultura del Mississippi comenzó a declinar alrededor del siglo 
XIII a medida que su población se dispersaba debido a la emigración. 
Para el siglo XVII, muchos nativos diferentes que viven en Missouri, 
incluyendo Missouria, Ioway, Kansas, Quapaw, Illini, Otoe y 
Chicksaw. En el momento del primer contacto francés, los Missouria 
eran la nación poderosa, pero pronto fueron reducidos por la viruela 
y la guerra. Fueron los Osage que quedaron como el poder dominante 
en Missouri. Originarios del valle oriental del río Ohio, los Osage 
conservaron muchas de sus costumbres del bosque, como las “casas 
largas” de marcos de madera y los peinados de los hombres estilo 
scalp-lock (cuero cabelludo afeitado, dejando solamente una larga 
mecha de cabello). Las mujeres cultivaban maíz, frijoles, calabazas 
y recogían plantas silvestres comestibles y medicinales. Los hombres 
también cazaban ciervos de cola blanca y bisontes en la primavera 
y finales del verano. La cultura Osage comúnmente combinaba las 
tradiciones de los bosques orientales y las praderas occidentales.

Los Osage adoraban a Wa-kon-da, una fuerza vital invisible y 
todopoderosa. Su elaborado sistema de clanes representaba animales 
y fuerzas de la naturaleza importantes para las historias de origen 
tribal. Veinticuatro clanes y numerosos subclanes formaban las 
tribus. Los Osage dividían a los clanes en dos grandes divisiones: 
el Tzi-Shu (cielo y paz) y el Hun-ga (tierra y guerra). El Tzi-
Shu constaba de 9 clanes y el Hun-ga constaba de 15 clanes. Su 
supervivencia dependía de la unidad de estos dos grupos. Las 
aldeas de Osage giraban en torno a dos jefes patrilineales, uno de 
cada división, que ejercían un poder limitado bajo un consejo de 
“pequeños ancianos”.

Cuando los franceses y españoles llegaron al continente, cambió la 
vida de los indios americanos. Las nuevas armas, como armas, hachas 
y cuchillos de metal, y animales, como caballos, permitían nuevas 
formas de cazar y luchar. Sin embargo, adoptaron los bienes europeos 
sin adoptar la cultura. La caída de los pioneros originales de Missouri 
comenzó cuando Estados Unidos compró el Territorio de Luisiana en 
1804. A diferencia de los franceses y españoles, los estadounidenses 
tenían la intención de cultivar permanentemente el territorio y 
construir pueblos y ciudades. En menos de 35 años, el gobierno de 
Estados Unidos forzó la expulsión de todos los nativos de Missouri.

El Osage de Missouri viajó 
hacia el oeste durante la 

primavera y el verano para 
cazar bisontes. La llegada 

de caballos a la región 
ayudó a los hombres a 

cazar más eficazmente. 
Cuando regresaron, las 

mujeres Osage se criaron 
y preservaron las carnes y 

prepararon la piel para otros 
usos, (arriba).

Imagen cortesía del Smithsonian 
American Art Museum. “An Osage 

Indian Lancing a Buffalo” de George 
Catlin, circa 1846-1848, (arriba).

El apodo original de St. Louis era “Mound City” por su abundancia de 
montículos dejados por el antiguo pueblo de Misisipí. A medida que la 
ciudad de St. Louis crecía, los desarrolladores, los propietarios y otros 
destruyeron los montículos de edificios comerciales, granjas y casas. Los 
residentes de la ciudad destruyeron el último gran montículo en 1869.

Imagen cortesía de la Sociedad Histórica de Missouri, St. Louis.


